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Resumen 
Este a rt íc ul o ex po ne al gunas pro-
pues tas para obtener la máx ima info r-
mal.: ió n de lo reali zado por nuestro 
j ugadores durante las ses io nes de tra-
baj o y en los e ntre namie ntos. para 
pode r rea li za r un seguimie nto. gra-
I.: ias al reg istro de de te rminados da -
tos . a lo largo de un a te mporada . lo 
q ue nos pe rmitirá un mayo r I.:ontrol 
de la din á mi l.:a de l pnKeso de e ntre-
namie nto . es tudi a nd o de fo rma per-
sonali zada e l desarrollo y evoluc ió n 
de la I.:apal.: idad y e l re ndimie nt o de 
nues tros j ugado res. 
E l uso de métodos g ráficos para o b-
te ne r la info rm al.: ión d irec tame nte e n 
e l á mbi to depo rti vo nos pe rmitirá 
po r un lado te ne r un a idea rea l de 
cómo se va n desa rro llando los al.: o n-
tec imie nlOs a lo la rgo de un pa rt ido. 
y por o tro nos ay uda a to mar dec is io-
nes de un a forma más o bje ti va. e li -
g ie ndo las a lt e rn a ti vas que un a vez 
val o rad as. te nga n ma yo res pos ibili -
dades de éx i 10. 
Para I.:onseg uir los mej ores resulta-
dos se ha de di spo ne r de un bue n 
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CONTROL DEL ENTRENAMIENTO 
Y LA COMPETICIÓN 
EN BALONCESTO 
siste ma de info rmal.:ión que aba rque 
e n lo pos ible todos los fac to res qu e 
influ ye n e n la labo r de l e ntre nador y 
q ue cue nta n con la posibilidad de irse 
a lime ntando I.:o n la ex pe ri enc ia q ue 
e l trabaj o apo rt a . 
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El control de l entrenamie nt o surge 
como una neces idad en e l ba loncesto 
mode rn o . Si bi en los e ntrenado res 
si e mpre estu v ieron preocupados por 
mej orar los métodos de e ntre na mie n-
to. e n muc has ocasiones e l e nfoque 
ge ne ral que se hacía al apli car di c hos 
métodos no re pe rc utía e n la mejora 
deseada. A partir de aqu í y I.:o mo ne-
cesidad de conol.:e r lo q ue sUl.:edía e n 
e l e nc ue ntro de competi c ió n. los e n-
tre nadores comie nzan a preoc uparse 
po r lo que serían los oríge nes de l 
concepto que ah ora tratamos. Estos 
antecede ntes son las fam osas es tadís-
ti cas de los parti dos. que aunque 
apo rt a ron un be ncfi l.: io para e l Balo n-
cesto e n su día. y aún se s ig ue n utili -
zando. e n la actua lidad son prel.:a ri as 
e in sufi c ie ntes por la escasa informa-
c ión que o frece n. 
Hoy en día. en baloncesto. es muy im-
portante obte ner la máx ima informa-
c ió n de todo lo reali zado por nuestros 
jugadores durante las ses iones de tra-
bajo y en los partidos . El poder rea li zar 
un seguimiento. registrando y compu-
teri zando datos a lo largo de una te m-
porada. nos ay udará al I.:ont rol de la 
dinámica de l proceso de entrenamiento 
y nos permitirá estudiar de form a per-
sonali zada e l desarro ll o y evolución de 
la capal.:idad y e l rendimiento de nues-
tros jugadores. 
Para rea li zar este seguimiento podemos 
basamos en información de varios tipos 
que puede obtener e l ent renador y e l 
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jugador a través de (Salamanca. J. 
1993): 
• Estudios médicos. 
• Fi Imaciones. 
• Estadísticas de partido. Actualmen-
te la ACB dispone de un sistema por 
ordenadores donde se registra la ac-
tuación del jugador en función del 
colectivo a lo largo de un partido. 
En cualquier caso. todo equipo dis-
pone de una persona que controla 
este aspecto. 
• Planillas de control de entrenamien -
tos . 
• Etc. 
La observación constituye una herra-
mienta cotidiana de trabajo que con el 
uso diario se pule y mejora. además de 
adaptarse a las circunstancias y situa-
ciones que se presentan según la nece-
sidad en cada momento. Pero sobre 
todo. hay que tener en cuenta la forma 
de materializar la información. que si 
hien ha de ser asequible a la realidad 
cotidiana de los entrenamientos y de 
los partidos de competición. debe ga-
rantizar igualmente una exigencia de 
rigurosidad que salvaguarde la ansiada 
ohjetividad. que de forma constante 
está presente en las expectativas de l 
entrenador. y para la cual. es preciso 
una mínima formación y el necesario y 
progresivo adiestramiento. 
Tal y como aporta M. Fiedler (1982). el 
control del rendimiento puede ser regis-
trado en el entrenamiento y en la com-
petición. En relación con el primero. 
Fiedler distingue dos formas de llevarlo 
a cabo. La primera. se compone del 
análisis y evaluación de las situaciones 
de juego generadas durante la propia 
sesión de entrenamiento. y la segunda 
consiste en elaborar una serie de tests 
que pennitan valorar de forma objetiva 
el rendimiento parcial de determinados 
contenidos del juego. Por ello. intenta-
IllOS desarrollar un sistema de registro 
del comportamiento individual y colec-
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tivo de los jugadores. que cubriera las 
necesidades de cada momento de la telll-
porada y nos ayudara a planificar el 
trabajo técnico-táctico. 
uestra intención es aportar algunas 
alternativas que permitan comple-
mentar los sistemas de control hahitua-
les. siendo conscientes de que a pesar 
de ello. aún hay mucho que eSllldiar 
sobre el tema antes de que lleguemos a 
un sistema definitivo. Con este interés 
nos hemos basado en la puesta en prác-
tica de nuestro programa de registro. 
con un equipo masculino de la segunda 
división nacional. a lo largo de los me-
ses que duró la competición (tempora-
da 93-94). 
Concepto de control del entrenamiento 
y la competición 
Entendemos por "control del entrena-
miento y de la competición", el proce-
so de registro y análisis de los datos que 
aportan información sobre cómo se 
está desarrollando el proceso y el resul -
tado parcial de dicho proceso de apren -
dizaje en baloncesto. Esto quiere decir 
que podrá haber una recopi Iación de 
datos más o menos ampl ia y por lo 
tanto más o menos completa. 
De lo que no cabe duda. es de que los 
datos estadísticos tradicionales son in-
suficientes para valorar. tanto la acllla-
ción individual como la colectiva (Bu-
ceta. J .M .. 1993). Esta afirmación es el 
resultado negativo de las siguientes 
cuestiones: ¿.Estas estadísticas. aporlan 
datos sobre la actuación defensiva de un 
jugador') ¿.Acaso el número de intercep-
taciones-recuperaciones de balón es el 
único dato significativo de la labor de-
fensiva? ¿.Sabemos qué aportación hace 
cada jugador en el desalTollo colectivo 
del juego? es decir. ¡.sabemos si ese 
jugador con su actuación permite o faci-
lita la labor de otros compañeros. si es 
capaz de crear espacios libres o de con-
vertirse en un apoyo para el jugador con 
balón en el momento preciso. etc.? 
Realmente. la mayoría de los entrena-
dores se ciñen. en el mejor de los casos. 
a los sistemas estadísticos lI'adiciona-
les y el jugador se ve sometido a una 
evaluación objetiva. pero insuficiente. 
de su mejora durante las sesiones de 
entrenamiento. así como de su acllla-
ción durante la competición. 
Pero el prohlema principal no radica en 
la evaluación experimentada por el ju -
gador. sino en la subjetividad con la 
que se evalúa la evolución de la calidad 
del juego durante la temporada. ya que 
en la mayoría de los casos se reduce a 
la impresión superficial extraída por 
los entrenadores. Somos. pues. cons-
cientes. de la importancia de ampliar el 
conjunto de datos que nos ofrezcan 
información sobre el rendimiento de 
los jugadores. durante las sesiones de 
entrenamiento y la competición. Sin 
embargo no olvidamos la dificultad 
que entraña conseguirlo. sin recurrir a 
fórmulas de carácter cualitativo. 
Tratamiento de los contenidos 
a controlar 
La evaluación del jugador a nivel indi-
vidual. y del equipo a nivel colectivo. 
debiera recoger lOdos los posibles pa-
rámetros o conductas que tienen inci -
dencia en el desarrollo del juego. Va-
lorar aisladamente los elementos técni -
cos utilizados pudiera ser relativamen-
te fácil. pero valorar el componente 
táctico de las decisiones lOmadas se 
hace tremendamente complejo. Hay 
que pensar que un mismo contenido 
técnico como el pase se puede utilizar 
con diferentes finalidades tácticas: ha-
cer llegar el balón a un compañero 
desmarcado para que enceste. atempe-
rar el juego. progresar hacia la canasta 
contraria o conservar la posesión de 
balón. entre otros. 
Por esta razón. es importante hacer una 
reflexión sobre las posibilidades reales 
de valoración de la actuación técnico-
táctica del jugador. Tratar de recoger 
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tooas las posihles condLU.:tas del jugador 
es absolutamente imposible. pero que-
darse. como hemos dicho. en las estadís-
ticas clásicas. es demasiado pobre . La 
solución creemos que estriba en estahle-
cer un sistema de registro en función de 
los ohjetivos parciales que se quieran 
conseguir en cada momento de la tem-
porada. De este modo. la información a 
recopilar será más reducida. pero a la 
vez se ceiiirá a las necesidades del en-
trenador en ese momento. Así. si durante 
un periodo de dos semanas e l objet ivo 
parcial es la mejora de las ayudas defen-
sivas en el sistema de "defensa indi vi-
dual". habrá que estahlecer la forma de 
registrar y cuantilicar tanto las ayudas 
correctamente realizadas. como aque-
llas en las que se elTó. Veremos más 
adelante una propuesta para llevar esto 
a la práctica . 
o podemos sin embargo olvidar. 
que cuanto más compleja sea la infor-
mación que queramos conseguir. más 
obligados estaremos a recurrir a fór-
mulas subj e ti vas o valoraciones cua-
litati vas. 
Este problema se puede subsanar en 
cierta medida. cuando la valoración 
del rendimie nto de l jugador se reali za 
a tra vés de la visualizaci ó n del vídeo. 
si bien. estará irre mediahleme nte su-
jeto a la interpretación del observa-
dor. A pesar de todo. queremos pre-
sentar una defensa a fa vor de estos 
procedimientos cualitativos. consi-
derando su va lor cuando se ha hec ho 
uso del rigor necesario a la hora de 
estahlecer las categorías de observa-
ción. En este sentido. creemos que es 
preferible maneja r datos cualitativos 
antes que carecer de cualquier tipo de 
información. y por otro lado. una vez 
es tablec idas dichas categorías. pode-
mos cuantificar la frecuencia con la 
que aparecen. Entendemos que este 
procedimiento puede ser más válido 
que el recurso memorístico de l entre-
nador. que trata de procesar personal -
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mente los datos extraídos de su pro-
pia pe rcepci ó n. 
En nuestro caso hemos tratado de cen-
trarnos en aquellos datos que son pu-
ramente objetivos. es decir. los que son 
fácilmente cuantificables. Sirva como 
ejemplo a nive l indi vidual los porcen-
tajes de aciertos en el lanzamiento y a 
nivel colectivo el porcentaje de efica-
cia en relación con e l número total de 
contraataques efectuados. A pesar de 
todo. por las necesidades de ampliar e l 
conjunto de datos a valorar. ex traemos 
datos cualitativos cuando es absoluta-
mente necesario. 
Contenidos de carócter individual 
En relación con la labor atacante y 
según los datos aportados por M. Co-
mas ( 1992) la mayor parte de los siste-
mas estadísticos registran las siguien-
tes categorías para valorar a los juga-
dores : rehotes atacantes. asistencias. 
recuperaciones de balón. tapones rea-
li zados . Lanza mientos ejecutados y 
1'·12' 13'·11' 
HENDlMIE TO y E THE AM IENTO 
porcentajes conseguidos en función de 
la posición: interior. ex terior. tiros li -
hres y de 3 puntos . 
• Puntos conseguidos. 
• Minutos jugados. 
• Pérdidas de halón . 
• Violaciones al reglamento cometi -
das. 
Como se puede apreciar las dos últimas 
tendrían un valor negativo y las demás 
positivo. Partiendo de nuestro recono-
c imiento de la va lidez y neces idad de 
estos datos . ofrecemos nuestra aporta -
ción sobre cómo incrementar la infor-
mación indi vidual para conseguir una 
va lorac ión más completa. 
a. En ataque 
En primer lugar creemos importante no 
s<Ílo cuantificar los puntos consegui -
dos por el jugador/a sino la forma en 
que dicho/a jugador/a consigue anotar 
en función de los diferentes intervalos 
de tiempo. es decir en relación con el 
momento del partido (tabla 1). 
1T·1T 1r·ft' 1· ..... 
RoIaciones i Puntos Rotaciones ; I'1InIOI Rotaciones i I'1InIOI RoIaclones i I'1IntOl 
: 
4 10 5 4 
6 4 6 O 
11 6 11 2 
121 2 12 : O 
13 O 8 O 
Nuestro i 22 Nuestro : 6 
equipo : equipo i : 
Equipo 19 Equipo : 2 
rival rival ! 
Intervalo de minutos que duró una rotación de O jugadores. Hay tantos intervalos como cambios 
se produzcan. 
D Número de los jugadores que forman la rotación. La primera columna corresponde al 
quinteto inicial. 
D Puntos conseguidos por cada jugador en cada rotación. 
5 O 5 2 
6 O 4 O 
11 1 9 1 
12 O 7 1 
15 O 15 2 
Nuestro 1 Nuestro 6 35 
equipo equipo 




Puntos conseguidOS de forma colectiva por 
nuestro equipo en cada rotación de jugadores. 
D Puntos conseguidos por el equipo contrario en estas rotaciones. (Puntos encajados). 
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Toblo 3 
Evaluar la capacidad indi vidual de los 
jugadores para desarrollar los princi-
pios del juego co lecti vo es difícil: apre-
ciar si un jugador es capaz de crear 
espac ios lihres a través de la desocupa-
ción de un espacio (aclarado). o si es 
capaz de desviar su trayectoria en un 
momento determinado para no interfe-
rir en la del jugador que progresa con 
balón. o incluso si es capaz de apoyar 
adecuadamente al compañero cuando 
atrae la atención del oponente no direc-
to (fijación del impar). etc. Sin embar-
go. no por e ll o resulta sos layable esta 
información fruto de la observac ión y 
análisis de los entrenadores. que no 
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dejan de ser los expe rtos en una difícil 
materia. Aún cuando esta información 
puede ser recabada. nos hemos cen tra-
do en las posibilidades rea les tanto de 
di sponibilidad de tiempo. como mate-
ri al. renejando datos que. a pesar de no 
ser tan descriptivos. pueden mostrar 
cómo interactúan unos jugadores con 
otros y en qué medida la participación 
de cada uno de e llos afecta al equipo a 
la hora de conseguir anotar. Pudiera 
suceder y de hecho sucede. que j uga-
dores que no son los mejores anotado-
res de l grupo inc iden en que e l resto de 
los compañeros alcancen unos niveles 
superiores de e fi cac ia. 
b. En defensa 
En relaci(ín con la face ta defensiva. 
tratando de paliar las deficiencias de 
las es tad ís ti cas clásicas en cua nto a 
escasez de informac ión registrada. 
sobre todo re fe rente a la fase de de-
fensa. nosotros rea l izamos una va lo-
rac ión de la apo rt ac ió n defensiva de 
los j ugadores en base a tres ca tego-
rías a observar: 
a) Oposición rea li zada contra e l lan-
zamien to a canasta . ¡. Hacen oposi -
ción a l lanzam iento o permiten e l 
lanzamiento s in molestar? 
b) Presión ejerc ida para neutrali zar la 
recepción de l balón. ¡.Presionan en 
línea de pase o permiten la recep-
ción cómoda'? 
c) Dificultad para ser superado en el 
juego de 1 x l . ¿Es difícil de supe-
rar en e l 1 x 1 ó es superado cómo-
damente'! 
En este caso anotamos e l número de 
errores cometidos (ocu ltamos la casill a 
de acciones pos iti vas) . Podríamos ano-
tar. de igual forma. e l comportamiento 
positivo. pero nuestro obje ti vo en la 
ac tualidad es e l de ex traer información 
que nos permita una mejora del rendi-
miento. por lo que nos resulta sufi c ien-
te conocer en qué se falla. con el obje-
ti vo de plantear un tratamie nto poste-
rior en las sesiones de entrenamiento 
(tabla 2). 
c. Comportamiento individual en relación 
01 rendimiento colectivo 
En este aspecto. anotamos los errores 
cometidos en las ayudas y recuperacio-
nes. así como las rotac iones básicas de 
la defensa realizada y en base a los 
criterios estab lecidos para nuestro fun-
c ionam iento defensivo. 
Para establecer la cuantificac ión de es-
tos datos de forma resumida recomen-
damos diferenciar entre errores direc-
to.\'. es decir. derivados de la propia res-
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RENDIMIE 1'0 Y ENTRENAMIE 1'0 
MARBELLA-ALBOLOlE Resultado 63-72 
LANZAMIENTOS CONTRA NUESTRA DEFENSA 
2 punlos 3 punlos 
Lanz. canasla Inlerior 
Jugadores conv. lanz. % conv. lanz. % 
4 O O - O 3 0 % 
5 O O - 2 4 50 % 
6 O O - O O -
7 O O - O O -
'-
8 1 1 100 % 1 1 100 % 
9 O O - O O -
10 O O - O O -
11 2 2 100 % O 1 0 % 
12 4 4 100 % 3 5 60 % 
13 1 1 100 % 5 6 83 % 
14 O O - 3 3 100 % 
15 O O - 1 2 50 % 
ponsabi lidad de neutralizar las acc iones 
de l oponente directo (categorías: a. b y 
c). e indirectos, como errores derivados 
de la responsabilidad de ay udar al resto 
de los compañeros de equipo (ayudas y 
recuperaciones) (tabla 3). 
Contenidos de carócter colectivo 
Atendiendo a la est ructura del j uego 
de l ba loncesto dividimos los conteni -
dos de carácte r colecti vo en función de 
las .f(lses del JI/ego: 
• Defensa. 
• Con traataq ue o ataque rápido e in -
mediato (t ransición defensa-ata-
que) 
• Ataque posiciona l o postergado y 
Exterior Tolal 
conv. lanz. % conv. lanz. % conv. lanz. 
O O - O 3 0 % O O 
O O - 2 4 50 % O O 
1 2 50 % 1 2 50 % O O 
O O - O O - O O 
O O - 2 2 100 % 1 3 
O 1 0 % O 1 0 % O O 
O O - O O - O O 
O O - 2 
,...2... 67 % O O 
O O - 7 9 78 % 1 3 
1 3 33 % 7 10 70 % O 3 
O O - 3 3 100 % O O 
O O - 1 2 50 % O 1 
Tabla 4 
a. En defenso 
Eva luar la defensa desde un punto de 
vista co lec ti vo impli ca atender a l po-
s ible éx ito o error del trabajo de con-
junto en función de la capacidad de 
neutrali za r la capac idad atacante del 
equ ipo rival. Tratando de cumplir 
con la premisa de ser obje ti vos . ano-
tamos los puntos conseguidos por e l 
equipo rival. diferenciándolos en 
func ión de las posiciones desde las 
que se rea li zan los lanzamie ntos y de 
Defensas Período 10 
Efectivas 23 
Jugadas 43 
Porcentaje 53,48 % 
Día: 
Tiros libres Tolales 
% conv. lanz. % conv. lanz. % 
- O O - O 3 0 % 
- O O - 2 4 50 % 
- O O - 1 2 50 % 
- O O - O O -
33 % O O - 3 5 60 % 
- 1 2 50 % 1 3 33 % 
- O O - O O -
- O 2 0 % 2 5 40 % 
33 % O O - 8 12 67 % 
0 % 5 7 7!..!.. 12 20 60 % 
- 1 3 33 % 4 6 67 % 
0 % 1 4 25 % 2 7 20 % 
los puestos específi cos desempeña-
dos por los jugadores que anotan . De 
esta forma podemos aprec iar tenden-
c ias genera les en e l j uego del equ ipo 
rival. pero. sobre todo y atendiendo a 
lo que nos ocupa. las virtudes o defi-
ciencias de nuestro eq uipo en la de -
fensa en zo nas próximas o por e l con-
trari o a lejadas (tab la 4) . 
De igual forma podemos detectarlo en 
re lación con los puestos específicos. 
En la tabla 5. podemos aprec iar una 
Período 20 lolal 
22 45 
43 86 
51 ,16 % 53,32 % 
• Balance defe nsivo o defensa rápida 
e inmediata (transición ataque-de-
fensa). Tabla 5. Eficacia en defensa 
apunts, Edu<oción Fi.ito r Doporl .. 1996 (46) 61 ·71 65 
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Posesiones Período 1° Período 2° 
Efectivas 21 19 
Jugadas 43 39 
Porcentaje 48,83 % 48,71 % 
Tabla 6. Posesiones efi{a{es 
Contraataque Período 1° Período 2° 
Efectivos 5 9 
Realizados 10 10 
Porcentaje 50,00 % 90,00 % 
Tabla 7. Contraataques 
Poses./Contr. Período 1° Período 2° 
Poses. eficaces 21 19 
Contraat. eficac. 5 9 
Porcentaje 23,80 % 47,36 % 
Tabla 8. Reladón {onlraataQues/posesiones 
Nuestro equipo 8 10 6 
Equipo contrario 7 9 5 
Parciales cada cinco minutos 5' 10' 15' 
Tabla 9. Registro de los pardales {oda dn{o minutos 
Posesiones Período 1° Período 2° 
Efectivas 21 19 
Jugadas 43 39 
Porcentaje 48,83 % 48,71 % 























''Zon a 1 " 
Figura 1. Zonas de re{epdón del primer pase 
forma de ilustrar los datos en va lores 
porcentuales . 
Sin bien estos datos son habitua les en 
las estadísticas tradicionales. nosotros 
proponemos hacer un seguimiento. al 
menos. en cuanto a los puntos conse-
guidos durante e l propio encuentro de 
competic ión y re lac ionándolo directa-
mente con e l equipo que se encuentra 
en ese momento en la pis ta (ver tabla 
1). Tal como decíamos anteriormente 
en la parte inferi or de la tabla. las dos 
últimas filas están destinadas a los pun-
tos conseguidos de forma co lecti va por 
nuestro equipo y por e l equipo contra-
rio. respecti vamente. De esta forma po-
demos hacer una valorac ión de la ca-
pac idad defensiva de nuestro equipo en 
relac ión con e l tiempo de juego. Estos 
datos nos pueden ofrecer aclaraciones 
sobre e l ni ve l de condició n física de l 
equipo. etc . 
b. Contraataque 
Entendemos por contraataque. la fa se 
de l juego que ti ene lugar cuando e l 
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equipo de fensor rec upe ra la poses ión 
de l ba lón e inic ia un ataque rápido. 
inmedi ato . con e l o bje ti vo ge nera l de 
sorprender a l equipo contrari o . y des-
de un punto de vista específico. de 
conseguir una s ituac ión fina l e n su-
peri o ridad numé ri ca o con ve ntaja 
pos ic iona l. Quedarían exc luidos de 
este concepto. los ataques que se pro-
ducen a partir de l mome nto e n que la 
defensa se ha o rga ni zado. 
En re lac ión con el contraataque de for-
ma globa l reg istramos: 
• Nú mero de posesiones de balón. 
• Nú mero de poses iones que finali zan 
con éx ito. 
• Porcentaje de éx ito de las poses io-
nes que j ugamos. 
• Número de contraataques desarro-
ll ados. 
• Porcentaje de éx ito de los contraa-
taq ues . 
• Porcentaje de contraataques efec-
tuados en relac ión al número de po-
sesiones de balón. 
• Nú mero de ataq ues pos icionales 
efectuados. 
• Porcentaje de éx ito de los ataques 
pos ic ionales (tablas 6. 7. 8). 
• En re lac ión con la forma de desarro-
ll ar el contraataque: 
• Nú mero de veces que se prod uce e l 
primer pase hac ia zona l. hacia zona 
2 ó zona 3. teni endo en cuenta que 
la numeración se ha establec ido 
ate ndiendo a un orden jerárquico de 
importanc ia y en re lación con los 
datos aportados por Cárde nas. Mo-
reno & Almendral ( 1993). (Ver fi -
gura 1) 
• úmero de contraataques que fina-
lizan con éx ito en func ión de la zona 
de recepción de l primer pase. 
• Porcentaje de efi cac ia. 
• Formas de rec uperac ión de balón: 
• Robo. 
• Saque de Fondo. 
• Tras rebote de fensivo. 
• Formas de finali zac ión: 
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RE DIMIE TO y ENTRENAMIENTO 
Sistemas Intentados Eficaces Porcentaje 
Sistema nO 1 9 5 55 % 
Sistema nO 2 6 4 66 % 
Sistema nO 3 3 2 66 % 
Contraataque 26 18 69 % 
Transición 5 5 100 % 
Jugada banda 7 2 28 % 
Tabla 11 . Elicada de las sislemas de iuego 
• En superioridad numéri ca: 1 xO: 
2x 1: 3x2: 4x3. 
• En igualdad numérica 1 x l : 2x2: 
5x5 . 
(. Aloque 
En esta face ta del j uego de nuestro 
equipo es en la que más datos podemos 
obtener. Además de registrar la aporta-
c ión co lecti va en func ión del ti empo 
que permanecen los jugadores en pista 
(tab la 1). hacemos un registro de los 
parciales conseguidos cada c inco mi -
nutos de j uego (tabla 9). 
En la tabla lO se aprec ia e l registro de 
la e ficac ia !! loba l de l ataoue. es decir. 
5% 
22% 
" .......... -._-/ 52%~ --
(!J Normal 
[I~ Pérdidas 
• Pase exterior 
e l porcentaje de veces que consegui -
mos un resultado positi vo al jugar la 
posesión contra el equi po ri va l. Enten-
dernos que estos datos nos permitirán 
a lo largo de l tiempo valorar la evo lu -
c ión de l juego de nuestro eq ui po y de 
nuestra propia metodología de trabajo 
de una forma más objetiva. 
Ot ro de los aspec tos co lec ti vos que 
consideramos import antes para po-
de r de te rminar la e fi cac ia de nuestro 
trabajo como entrenadores. es la e fi -
cacia conseguida po r cada uno de 
nues tros s istemas de j uego o j ugadas 
prefabri cadas. De esta fo rma. como 
se ouede aorec iar e n la tah la 1 l . re-
12% 
/ 











Acción o acontecimiento 
Lanzamiento de 2 puntos y nO del jugador que lanzó (si no 
convierte, la diagonal es hacia abajo) 
Lanzamiento de 3 puntos 





Entrada de un jugador al campo, a quién sustituye y minuto 
Tiempo muerto registrado de nuestro entrenador y minuto 
Tiempo muerto registrado del equipo contrario y minuto 











g istramos e l número de veces que 
result an e fec ti vas aque llas poses io-
nes que culmin an con enceste o fa lta 
pe rsona l de l equipo ri va l. 
diera ser necesari o entre e l juego inte-
ri or y e l ex teri or. contabili zamos e l 
número de pases. fi gura 2. diferenc ián-
dolos de la siguiente forma: 
Por último. atendiendo a la forma en 
que se desarro ll a e l ataque posiciona l y 
re lac ionado con e l equilibrio que pu-
5(6) / 3' 
• Pases I/ orlllales: los que se produ-
cen en la periferia de la zona. 
FINA L ,a PA RTE 
TMR /5' 
1 45-36 1 
Figura 3. Curva del ataque 
68 
• Pases il/teriores: los que se produ -
cen desde pos ic iones ex teri ores 
hac ia zonas más próx imas a la ca-
nasta. 
• Pase exteriores: los que reali zan los 
jugadores desde zonas próx imas al 
cesto en di recc ión hac ia e l ex terior. 
• Call1bios directos de lado: e l balón 
es pasado direc tamente de un lado 
de la pista (derecha o izquierda) ha-
c ia e l otro sin pasar por la zona 
central. 
• Call1bios il/directos: El ba lón es 
cambiado de lado pasando por la 
zona central. 
• Pérdidas: el equipo pierde la pose-
sión de balón. 
Podemos igua lmente reg istrar la ac-
tuac ión inmediat a de los receptores 
en pos ic iones ce rcanas a l aro . de fo r-
ma que nos fac ilit ará e l estudi o de 
pos ibles de fi c ienc ias en e l j uego in -
teri o r de nuestro equipo o de l ri va l si 
se trata de una labor de espi onaje. De 
esta fo rma. establece mos las sigui en-
tes categoría s: 
• Lanza y convierte, 
• Lanza y falla. 
• Saca falt a personal. 
• Pasa al ex teri or. 
• Pasa al interi or. 
Información diredo o través de gráficos 
Uno de los inconvenientes que presen-
tan las estadísticas habituales radica en 
que presentan los datos de forma fría. sin 
atender a lo que realmente está suce-
diendo en cada momento de juego. 
Echábamos en falta un sistema que nos 
pemlitiera conocer lo que sucedía en el 
j uego en cada momento. tanto en la fase 
de ataque como en la defensa y por tanto 
debiera ser fác ilmente legible e interpre-
table. De esta fonna podríamos decidir. 
con mejor criterio. la necesidad de pedir 
tiempos muet10s o realizar sustituc iones 
de jugadores. con e l objeti vo de cambiar 
e l curso de l partido. 
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A partir de aquí. dec idirnos adaptar a 
las neces idades del baloncesto. un sis-
tema estadísti co terminal muy utili za-
do en Vole ibo l. (Ureña. A. 1990). que 
recoge en este deporte el ritmo de par-
tido (un ritmo en oleadas) . Se basa en 
trazar sobre un papel cuadriculado lí-
neas diagonales ascendentes o de-
scendentes según sea a favor o en con-
tra e l resu ltado de la acc ión. Para com-
pletarla. a estas gráficas se le suelen 
añadir más datos sobre cómo se ha 
producido esa acción. y para e llo se 
neces ita un sistema cod ificado que 
cada uno debe di señar en func ión de 
sus neces idades (tabla 12). 
El sistema recoge sobre una línea base. 
una gráfica que se e leva. cada vez que 
el equipo consigue el éx ito colecti vo en 
e l ataque. o desciende cuando no resul -
ta efi caz .. Como ya ade lantarnos ante-
riormente considerarnos éx ito la con-
secución de enceste o la ejecución de 
falta personal por parte del equipo con-
trario (fi gura 3). 
Para la defensa. e l acierto reflejaría la 
recuperación de la poses ión de balón a 
través un rebote defensivo (fallo de l 
lanzamiento por parte del equipo con-
trario) . robo de balón. vio lación come-
tida por el equipo atacante o incluso 
salto entre dos provocado en defensa. 
Ampliarnos la información. anotando 
en cada punto e l jugador responsable 
del éx ito o fracaso. así como algún dato 
referente a la acción e fectuada. todo 
e llo utili zando una fórmula abreviada 
que se puede apreciar en la leyenda 
recogida en la tabla 12. 
Frecuentemente oímos hablar en el en-
torno baloncestístico de l término se-
leccián de tiro. Uno de los principios 
fundamentales que todo jugador debe 
intentar cumplir para ll evar a cabo una 
buena se lección (no e l único ). es el de 
lanzar con la menor oposición posible. 
Indudablemente el grado de oposición 
que ejerce el defensor influye de forma 
muy diferente sobre diferentes jugado-







RENDIM IE 1'0 Y ENTRENAMIE 1'0 
Figuro 4. Grodo de oposición (On el que lanzomos 
res atacantes . A pesar de todo. y en la 
línea de buscar fórmulas objetivas. 
proponemos utili zar la esca la de Pin-
tor. 1994. sobre los di stintos grados de 
oposición del lanzamiento a canasta. 
En esta escala: 
El nivel O representa e l tiro libre. en el 
que el grado de oposición es nulo. 
El '¡¡I'el 1 representa el lanzamiento 
reali zado s in un defensor próx imo. 
El nil'el 2. e l que se reali za con la 
presencia de un contrario pero que no 
levanta los brazos para molestar. 
El nil'el J. el que se produce con de-
fensor próx imo y que levanta los bra-
zos pero no salta. 







El nivel 4. el que se produce en una 
situación similar. pero además el de-
fensor salta para intentar taponar el 
lanzamiento. sin conseguirlo . 
El nivel 5. ídem al anterior pero el 
defensor consigue que el lanzador ten-
ga que modificar su acción de lanza-
miento. 
Elnil'eI6 . e l defensor consigue taponar 
el lanzamiento. 
Para este aspecto. también podemos 
obtener información directa mediante 
gráficas. Se traza la curva uniendo los 
lanzamientos de los jugadores ubica-
dos en el ni ve l de oposic ión en cI que 
se ha e fectuado ese tiro (fi gura 4). 
e p 
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Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. I Rol. ; Punl. C 10/1 67% 
Sistema n' 1 contra individual 
Sistema n' 2 conlra individual 
Jugada n' 3 contra individual 

















T 2/5 40% Jugada de transición 
B 7/1 0 70 % Jugada de banda 
Eficacia en el lanzamiento Lanzamientos / grado oposición 
Exl. Inl. 3 p. U . l ' t 2' t Total % 
1' 1 313 1612 1/8 0J2 6 011 012 0/3 0% 
2' 1 1/3 12/2 2/5 11/19 5 6/9 011 6110 60 % 
Tolal 46 2814 3lJ 3 1121 4 101 4/7 141 74% 
% 66 % 58 % 2% 52% 3 1/3 5/7 6110 60 % 
Punl. 8 56 9 11 2 O/O 3/4 3/4 75 % 
1 314 1/1 4/5 80 % 
Eficacia/grado de oposición con el que lanza nuestro equipo 
15 
/3 
Figura 6. Ho ja de información del pa rtido 
Fecha : 29-1-94 
R O 29 





Elicacia en ataque 
Posesiones l ' t 2' t Total 
Eleclivas 21 23 44 
Totales 44 38 82 




R o Reb. delensa 











M. M. C. 
~ 
~ 
A veces. los entrenadores basan el 
ac ierto o e l error de sus equipos en e l 
ti empo que dura la posesión. es dec ir. 
el que se in vierte has ta reali zar el lan-
zamiento. En muchas ocasiones. este 
uso de l ti empo puede convertirse en un 
arma estratég ica que permiti ní conse-
guir superar al equipo contrario. s iendo 
vari ab le en relac ión a cada equipo y su 
forma de j uego. pero también al equipo 
contra e l que se enfrentaní. Sin embar-
go. parece ev idente que lo rea lmente 
necesari o es saber si esa durac ión del 
ataque tiene una incidenc ia sobre el 
éx ito de l mismo. 
Para ello como se puede aprec iar en la 
fig ura 5. establecemos una gráfi ca so-
bre los ejes de ordenadas y abcisas en 
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RE DJMIENTO y E TRE AMIENTO 
la que ade más registramos e l acierto en 
el ataque. considerando como tal e l 
lanzamiento conve rtido (O ). la falt a 
personal de l equipo ri va l (F). falta per-
sonal en ataque (A). los contraataques 
(C). las pérdidas (P) o lanzamiento no 
convertido (o) . 
Como podemos ve r en la fi gura 6. en-
globamos la mayoría de los datos obte-
nidos para tener una informac ión 
agrupada y gene ral de l partido. 
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